JEHOVÁ ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN
Creamos a pesar de nuestros miedos
Escúchame cuando oro, oh Señor; ¡ten misericordia y respóndeme! Mi corazón te ha oído decir: «Ven y conversa conmigo». Y mi corazón responde: «Aquí vengo, Señor». No me des la espalda; no rechaces a tu siervo con enojo. Tú siempre has sido mi ayudador. No me dejes ahora; no me abandones, ¡oh Dios de mi salvación!
Salmo 27:7-9 (NTV)
Una de las debilidades recurrentes e inevitables en los seres humanos es el miedo. Esta sensación se presenta repetidamente durante toda nuestra existencia. Es verdad, el miedo puede ser superado al depositar nuestra confianza en Dios; sin embargo, la naturaleza humana suele traicionarnos y a pesar de haber experimentado su protección en medio de las dificultades, el miedo puede presentarse de nueva cuenta, apoderándose de nosotros y acosándonos cada día de muy distintas maneras.

En relación a este Salmo, algunos eruditos han sugerido que se trata en realidad de una combinación de dos oraciones pronunciadas por David en diferentes momentos. El contraste es notable, pues podemos distinguir en primera instancia a un hombre temeroso sí, pero depositando su confianza en Dios ante los peligros que lo acechan. Por otro lado, en la segunda parte del Salmo, vemos a un David angustiado y con una carga insostenible, ocasionada por el temor que lo embarga. En esta versión (Nueva traducción viviente), el texto resalta aún más, lo dramático de su situación en virtud de las palabras utilizadas. Advertimos en estas frases del salmista, una sensación de abandono y rechazo que no era otra cosa sino su condición humana, dificultando la comprensión exacta del propósito de Dios para su vida.
“¡Nadie me entiende; todo mundo está en mi contra; todos me rechazan!”… Éstas y otras “linduras” más, han surgido de nuestros labios en algún momento; y seguramente nos acontecieron específicamente, con figuras de autoridad, como nuestros padres o maestros, durante la adolescencia o bien, en la juventud. Pero, ¿qué decir, cuando ahora mismo como personas adultas, somos presa fácil de los miedos y temores ocasionados por los eventos de estos últimos meses? No tenemos empacho al dirigirnos a Dios, diciéndole a manera de reclamo, cosas como estas: “¿Hasta cuándo Señor; por qué no me respondes?; ¡escucha mi oración!”… ¿Será verdad que Dios ha alejado de nosotros su presencia? ¡Por supuesto que no!
Ni nuestros padres, ni un verdadero maestro; y mucho menos nuestro Padre celestial, se desentienden de sus hijos o sus discípulos; ellos siempre estarán pendientes de lo que les sucede. Los seres humanos nos equivocamos reiteradamente; pero insisto, tratándose de un padre, hasta el más imperfecto es capaz de ver por el bienestar de sus hijos; entonces, no es posible creer que un Padre toda perfección, es decir, Dios mismo, pueda descuidarnos o abandonarnos: Así que si ustedes, gente pecadora, saben dar buenos regalos a sus hijos, cuánto más su Padre celestial dará buenos regalos a quienes le pidan. Mateo 7:11 (NTV).
Son nuestros miedos y temores los que nos llevan por caminos equivocados; y en nuestra condición de incertidumbre creemos estar experimentando “el abandono” de quien es nuestra luz y salvación. No dudo que la experiencia de David haya sido algo parecido a esto; sin embargo, él tuvo en todo momento una garantía extraordinaria que a pesar de sus miedos, surgió milagrosamente, colocándolo de nueva cuenta en el lugar que le correspondía como hijo de Dios. Si, es un hecho; el miedo se presentará una y otra vez, pero la manifestación de Dios es permanente y eficaz. ¡Creamos a pesar de nuestros miedos!
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